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Lejos de casa
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La primera sensación de Lílat fue un sabor muy malo en la boca. Además, sentía un dolor agudo en la cabeza. Se llevó la mano a la frente y notó una venda ancha. Pensándolo bien, no solo le dolía la cabeza, sino todo su cuerpo. Fue como si la hubiera atropellado por granpelados. Hizo una mueca y gimió. 

—¡Por fin! 

La voz masculina la despertó por completo. Ella abrió los magníficos ojos violetas cuyos centros eran dorados como el oro y vio a un joven sentado en el suelo a su lado.  

El hombre era de una belleza impresionante. Su piel era tan blanca como el mármol pulido y sus ojos eran magníficos; sus pupilas eran plateadas y estaban delimitadas por un iris azul tan radiante como el topacio. Y tenía un largo pelo platinado. Estaba vestido con simples ropas de cuero y una larga capa de piel sobre sus hombros. 

Ella intentó sentarse, pero se dio cuenta de que se había lesionado la columna y la muñeca derecha. Gimió de dolor y se rindió.  

El hombre la arropó en la cama y le pidió: 

—No te esfuerces tanto por nada. Has estado atrapado en una fiebre cerebral durante mucho tiempo y tienes lesiones graves.

La princesa miró a su alrededor. Estaba en una cueva con un ambiente muy frío; sin embargo, cerca de ella había una pila de ramas que emitían chasquidos y se quemaban; el calor de la hoguera era muy acogedor.  

La chica tocó su cuerpo dolorido, dándose cuenta de que también estaba vestida con ropa de cuero y cubierta con una manta de piel.  

El hombre volvió a hablar. 

—Estás bien calentita, ¿verdad? 

Ella sacudió la cabeza para confirmarlo. 

—¿Cómo te sientes? 

—Me duele el cuerpo —dijo casi en un susurro. 

—Te encontré hace unos días. Tienes una terrible lesión en la cabeza. Tuve que coser tu piel. Por eso tienes el vendaje. No lo quites, porque tenemos que proteger el corte de infecciones. Y no te preocupes, la cicatriz no será visible, sino que estará cubierta por tu pelo... Tu cuerpo también está lleno de marcas de pinchazos. ¿Cómo te hiciste todas esas heridas? 

Ella no tenía la respuesta. Sacudió la cabeza y preguntó: 

—¿Quién eres? 

—Me llamo Vexksar... ¿Y tú? ¿Puedo saber el nombre de la encantadora criatura que he salvado? 

Esa pregunta la confundió. 

—¿Yo? 

—Sí. Tu nombre, de dónde eres... Esas cosas. 

—¿Mi nombre? ¿De dónde soy? —Los ojos de la chica se movían de un lado a otro. Su mente estaba en blanco—. ¡No lo sé! No me acuerdo de nada... ¡nada! —Y se frotó las sienes nerviosamente. 

El joven le sonrió. 

—¡Tranquila! No es bueno agitarse. Te has golpeado fuerte la cabeza. Es normal que estés un poco confundida... ¡Cógelo! —Y le pasó una botellita de vidrio—. Esta es la poción que has estado bebiendo desde que te encontré. Te ha sentado muy bien, pues tú estabas muy mal, pero has estado recuperándote gradualmente. 

Ella tomó un sorbo y sintió el sabor amargo que se le pegó en la lengua; de todos modos, la bebida la tranquilizó muchísimo y ella se durmió en pocos minutos. 

Un día después... 

Lílat se despertó asustada, sentándose, iba hablando bastante nerviosa: 

—¡Cã!  

El hombre estaba en la entrada de la cueva, revisando el exterior. Cuando la oyó hablar, se dio la vuelta y se acercó. 

—¿Qué has dicho? 

—Cã... 

—¿Es ese tu nombre? 

—No lo sé... —dijo, adquiriendo una palidez extrema. Al notar la perturbación de la chica, Vexksar sacó su poción milagrosa.

—Te has acordado de un nombre. Eso es un comienzo. Una señal de que tu memoria está volviendo. Pero todavía estás muy débil y no puedes esforzarte. Bebe un poco más. Esto fortalecerá tu cuerpo, para que puedas aclararte la mente, y así recuperar tu memoria.

—¡Ojalá! —Bebió e hizo una mueca, luego le entregó la botella y añadió—: ¿Por qué me cuidas con tanta dedicación?

Él sonrió.

—¿Preferirías que te dejara morir?

—Claro que no... Cuéntame más sobre ti. Todo lo que sé es tu nombre.

—Es verdad. He estado tan ocupado cuidando de ti, que no caí en la cuenta de que no hemos tenido mucho tiempo para hablar. Espera un momento. 

Vexksar fue a la hoguera. Había una olla cuyo líquido burbujeante exhalaba un sabroso aroma. El hombre puso la sopa en una pequeña vajilla y se acercó a la princesa que aceptó la comida con una sonrisa.

—Solo soy un caminante. No tengo parada fija. Nadie o nada me retiene en ningún sitio. Llevo mi vida viajando, experimentando aventuras, yendo a lugares lejanos y conociendo gente diferente... como tú.

—Si vives así, yendo a diferentes lugares, debes saber a qué raza pertenezco y dónde vive mi gente.

Él suspiró un poco desanimado.

—A pesar de mis muchos viajes por este continente, nunca he conocido a ninguna persona con tus características. Hay pueblos aislados en zonas remotas y de difícil acceso. Puede que hayas venido de uno de esos lugares.

La chica se puso desanimada por la falta de información o pistas sobre su identidad. Decidió concentrarse en su sopa. Se lo bebió lentamente, masticando los pequeños trozos de carne y verduras. Cuando terminó, agradeció y dijo:

—Tu vida debe ser muy emocionante y arriesgada.

Vexksar le miró con una sonrisa encantadora.

—Eso es cierto. —Y empezó a contar algunas de sus aventuras. Al principio, las historias captaron la atención de la joven, pero también le causaron flojera. Además, estaba somnolienta por la pócima que ingirió antes de la cena. Bostezó dos o tres veces mientras sus pestañas pesaban cada vez más. La voz de Vexksar se volvió distante y tenue, hasta que ella se sumergió en un sueño acogedor.
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A medida que pasaban los días, Lílat sentía que el chichón en su cabeza disminuía, así como los dolores y la debilidad que la ataban a la cama. Vexksar la apoyó cuando arriesgó sus primeros pasos dentro de la cueva, y era él quien le ataba el pelo con largas trenzas o elegantes colas de caballo. Recogía fruta y miel, y también granos con los que hacía panes y pasteles. También traía flores y las ponía en una botella de vino que servía de jarrón. La distraía contándole sobre sus aventuras y luchas. Sus canciones tenían un tono enérgico, y la voz masculina acaparaba la atención de la chica. A veces le contaba chistes, dado que encantaba su risa, como él solía decir. A pesar de todo el cuidado y la atención, Lílat no podía recordar nada de su pasado y se quedaba tensa y atormentada por eso. 

En una tarde, ya a altas horas, gruesos copos de nieve caían pesadamente y cubrían el lugar como una densa capa de espuma. Cuando se despertó, la princesa vio a Vexksar ordenando las cosas en una bolsa. Parecía apurado y tenso. Temerosa, se acercó a él y le puso la mano en su hombro. 

—Te vas, ¿verdad?

Él se respondió con un timbre serio:

—Nos vamos.

—¿Y eso por qué? Sabes muy bien que no estoy en condiciones de caminar todavía, de estar expuesta a ese clima glacial.

Él la cogió por el brazo suavemente y la llevó a la entrada de la cueva, desde allí señaló. Lílat vio humo que se elevaba como un fino tubo en algún punto del bosque, no muy lejos.

—Necesitamos alejarnos. No es seguro tener vecinos.

—¿No sería mejor pasar la noche aquí, donde hay fuego? Está nevando mucho, y hace mucho frío afuera. 

—Esa es la peor idea. Los que están ahí abajo podrían estar buscando refugio. Nuestra mejor oportunidad es salir ahora.

Ella sacudió la cabeza, coincidiendo con el hombre. Luego preguntó a dónde iban.

—A un lugar seguro donde estarás bajo la protección de un amigo mío. Es muy anciano y sabio. Podrá ayudarte a recuperar tus recuerdos. Y tal vez incluso sepa dónde vive tu gente.

La princesa sin memoria se puso muy optimista y preguntó:

—¿Vive cerca?

—No. Tendremos que viajar durante unos días, a través de tierras hostiles. No me gusta andar por ahí contigo porque tu aspecto exótico sería codiciado. Por suerte, conozco rutas que no se usan a menudo y también haré todo lo posible para protegerte en caso de peligro. Entonces, ¿confías en mí?

Ella confiaba en él, pero de repente la voz de Lílat se llenó de inseguridad.

—¿Te quedarás conmigo cuando lleguemos allí?

Vexksar le acarició la cara y sonrió.

—¿Olvidas que no tengo parada, y que nada ni nadie me retiene por mucho tiempo en sitio alguno?

Lílat ahora lo había entendido todo. Esa fue solo otra aventura para la colección de historias de Vexksar. Y el punto final sería entregar a la joven al cuidado de su amigo, y luego se pondría en marcha en una nueva aventura.

—Pero... —intentó insistir en que no la dejara, pero, el hombre puso su dedo índice en los labios de la chica.

—Pero nadie puede predecir el futuro, ¿verdad? Y no es raro que la gente cambie de opinión si tiene la motivación adecuada. ¡Vámonos!

Puso su larga capa de piel sobre ella, la tomó de la mano. Salieron. Grandes copos de nieve como trozos de algodón se precipitaban incesantemente. Lílat caminaba con incertidumbre sobre la nieve. Se resbalaba, arrancando la risa de Vexksar una y otra vez. Ella se sentía completamente inepta en ese cometido. Sus pies, al hundirse en la fuerte nieve, generaban un molesto ruido de roce. La sensación de frío intenso dejaba su barbilla y nariz entumecidos.

Caminaron toda la noche. La mayoría de las veces iban callados. Vexksar era muy protector. Vigilaba cada paso que daba Lílat, y la apoyaba siempre que era necesario, porque la chica aún tenía las piernas débiles. 

Cuando cruzaban suelos cubiertos de hielo o áreas acolchadas con nieve densa, no dudaba en suspenderla en sus brazos. Así, además de evitar accidentes, cruzarían la zona peligrosa más rápidamente.

Ya era casi la mañana y Lílat sentía que le pesaban los párpados, ella trató de entablar una conversación con la intención de ahuyentar su fatiga.

—Me he estado preguntando... Si crees que vengo de alguna región remota, y estoy de acuerdo que es lo más probable, entonces ¿qué estaría haciendo lejos de casa, sola y herida?

—También me he preguntado lo mismo muchas veces. Tal vez fuiste capturada y te llevaron a servir como esclava, pero te las arreglaste para escapar. Tal vez fuiste punida y desterrada por haber cometido algún crimen. Puedo plantear muchas hipótesis, pero es difícil saberlo sin pistas.

Las suposiciones de Vexksar tenían sentido. La chica buscó en su mente cualquier recuerdo, por pequeño que fuera, de algún episodio de ese tipo. 

Vexksar se detuvo abruptamente, puso su mano en el hombro de la chica y la hizo inclinarse detrás de un amplio tronco caído. Allí se quedaron en silencio. Poco después, escucharon pasos. Él echó un vistazo para ver quién se acercaba y vio un pequeño grupo armado y montado en robustos felinos alados. Él apretó los dientes y sacudió la cabeza. Su voz alarmada susurró:

—No podemos ser vistos. Correríamos un gran riesgo.

Ella susurró con respiración acelerada.

—¿Qué clase de riesgo?

—Del tipo de los elfos blancos. 

—¿Quién?

Vexksar exhaló casi con impaciencia.

—¡Vaya! ¿No sabes quiénes son? Debe haberse golpeado la cabeza con una roca muy dura.

Los felinos se detuvieron y olfatearon el aire, luego rugieron. De inmediato, los guerreros levantaron sus armas. 

Vexksar contrajo su cara como si tratara de pensar algo rápido. Miró a su alrededor, luego sujetó una flecha en su arco y disparó. La flecha cortó el aire y golpeó unas pocas rocas que se habían acumulado a lo lejos. Se rompieron como bolas de billar cuando son golpeadas por un taco y se esparcieron bajando por la colina. El truco funcionó, ya que los elfos hicieron que los felinos saltaran en esa dirección. 

Aprovechando la distracción del grupo, Vexksar agarró la mano de la princesa y los dos comenzaron a alejarse en dirección opuesta, pero los elfos eran listos y notaron el movimiento. En el mismo instante, se dieron la vuelta con las monturas.

Mientras corría sosteniendo firmemente la mano de Vexksar, Lílat todavía giró la cabeza unas cuantas veces para ver cómo eran los elfos, pero cada vez que lo intentaba, su cara era golpeada por la vegetación.

Cuando los perseguidores ya estaban demasiado cerca y la princesa imaginó que los felinos saltarían sobre ellos en el segundo siguiente, sintió que sus pies ya no encontraban suelo donde pisar y se vio a sí misma cayendo desde lo alto de un gran muro. 

Lílat se zambulló en un rápido río y fue arrastrada lejos. El agua estaba tan fría que la princesa entró en choque en cuestión de segundos. Su corazón se aceleró al igual que su respiración, sus dientes castañetearon de frío y sus músculos comenzaron a temblar sin control. La sensación de miles de agujas pinchando sus pies y manos era terrible. Pronto su cuerpo alcanzó una temperatura muy baja y la chica ya no pudo permanecer consciente.

Desde lo alto de la roca, los elfos rugían con furia y frustración mientras los fugitivos eran llevados a lo largo del río.
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La princesa estaba temblando bajo unas mantas. A su lado, Vexksar también temblaba, pero le sonreía.

—Lo hemos logrado por los pelos... Sus ropas están casi secas. —Señaló las piezas que estaban junto a una hoguera.

Tímida, ella se dio cuenta de que no llevaba nada puesto, y dijo con un tono ofendido:

—Tú... ¿cómo te has atrevido...?

Él se rió.

—Tenías una crisis de hipotermia y pronto estarías muerta si no te hubiera quitado la ropa congelada. Por suerte, soy precavido, y siempre llevo una manta gruesa dentro de mi bolsa impermeable. 

Aún muy avergonzada, habló ella:

—Ya que mi ropa está seca, pásamela. Y por favor mira hacia el otro lado.

Él la obedeció riéndose y enseguida cambió de tema.

—Por suerte para nosotros, los felinos alados deben haber tenido hambre. Solo pueden volar si están bien alimentados, y si lo estuvieran, nos habrían perseguido volando. 

Mientras la chica se vestía, notó un tatuaje en su pie derecho. Era una delicada figura de sirena. Pasó la punta de su dedo sobre la figura, pero no tenía idea de cómo y cuándo se hizo el tatuaje. Al ver el tatuaje, Vexksar le preguntó:

—¿Eso te trajo algún recuerdo?

Ella pensó un poco. Sus ojos tenían una expresión soñadora.

—Un lago... un gran árbol...

El hombre sonrió y sacó una botellita de su bolsillo.

—¡Excelente! Bebe un poco más de la poción. Parece ser que te está funcionando muy bien. Apuesto a que pronto tendrás todos tus recuerdos de vuelta.

Se hacía evidente que Vexksar tenía un gran conocimiento de la geografía de las regiones que atravesaban, y eso era tremendamente importante para evitar encuentros desagradables. Además, siempre sabía dónde y cómo conseguir comida, así como lugares estratégicos para pasar las noches o incluso hacer refugios cuando el clima se volvía aún más hostil.

—Eres uno de ellos, ¿no? —la chica preguntó de repente esa tarde mientras cruzaban una región pedregosa y con escasa vegetación.

Los ojos alargados de Vexksar se contrajeron en el interrogatorio.

—Un elfo blanco —Lílat lo completó.

—Sí, soy un elfo blanco, aunque ellos no me consideran así.

—¿Por qué no? Por casualidad, ¿ha sido desterrado?

—¿Desterrado? No. Los elfos no destierran, matan a los que se vuelven inconvenientes. Soy un fugitivo.

Lílat tembló tratando de imaginar lo terrible que habría hecho el hombre para que fuese cazado por su propia gente. Vivir a la fuga y tener que vivir expuesto a la implacable naturaleza de esa región.

Aunque se dio cuenta de que la conversación le hacía que se sintiera algo incómodo, ella insistió en saber qué crimen él había cometido.

—Los elfos abolieron las emociones y los sentimientos hace mucho tiempo. Desde la infancia, somos educados para actuar con lógica y frialdad, siguiendo órdenes sin cuestionar. Nuestra cultura es de la guerra y de la conquista. Es más fácil superar a los oponentes y alcanzar metas cuando no tienes ningún sentimiento de compasión o amor por los demás.

—Pero tú no eres así.

Vexksar sonrió con tristeza.

—Por alguna razón, siempre he sido diferente. Los ideales élficos nunca tuvieron sentido para mí. Ni siquiera una estricta educación élfica podría integrarme en esa sociedad. Yo no era más que una fruta podrida en medio de una cesta. ¿Lo entiendes ahora?

La princesa ya tenía sus respuestas, y no veía la necesidad de seguir torturando a su protector y amigo. 

Macizas nubes pesaban sobre ellos en ese oscuro día. A unos minutos de distancia otra tormenta de nieve caería, pero había algo más que molestaba a Lílat. Era el vendaje alrededor de su cabeza. ¿Sería posible que el corte siguiera abierto después de tantos días? Se quitó el vendaje. Se tocó la frente y notó que ya no había más heridas, solo una fina línea sobre su piel que sabía que era una cicatriz; pero algo más le llamó la atención y preguntó con una mezcla de curiosidad y sorpresa:

—¿Qué son estas pequeñas cosas pegadas a mi frente?

El hombre volvió sus ojos hacia ella con una expresión casi severa, pero pronto suavizó su semblante.

—No debiste quitar el vendaje. Pero ya que lo hiciste, déjame echar un vistazo. —Observó las pequeñas piedras por un momento—. Parecen cristales, pero dudo que sean valiosos. Ciertamente son una especie de adorno típico de tu pueblo. No me había fijado en ellos cuando te encontré. Estaba más preocupado por salvarte que por admirar estos pequeños guijarros.

Ella tocaba los pequeños puntos plantados en su frente. No tenía ni idea de cómo las había adquirido.

—¿Recordó algo? —preguntó él.

Ella meneó la cabeza con desánimo y se sentó en una gran piedra. Vexksar sonrió y le acarició la cara.

—Veo que es el momento de que nos detengamos un poco, pero no aquí. Conozco un lugar perfecto para pasar la noche.
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Llegaron a una cabaña escondida en medio de altos árboles y rocas. Todo estaba cubierto de nieve. Era una cabaña pequeña y Lílat no la hubiera visto si Vexksar no le hubiese señalado dónde estaba.

Entraron. El elfo encendió una lámpara en una mesa polvorienta. De hecho, todo el lugar estaba sucio y lleno de hojas secas, pero al menos no estaba mojado. Además, había una cama allí, y era una visión acogedora para la chica que había dormido en el suelo durante muchos días.

El hombre sacudió las mantas e intentó convertir la vieja cama en algo acogedor. Sacó algunas pieles de un baúl y forró la cama. 

—Realmente es un buen lugar para pasar la noche. ¡Estoy tan agotada! ¿Puedes darme más de la poción? Me siento mejor cuando la bebo, a pesar del mal sabor.

—Se acabó —respondió mientras encendía la chimenea.

—No me di cuenta... ¡Qué lástima!

—No la necesitarás más. Bebiste la cantidad correcta y has empezado a sentir los efectos. Eres más fuerte e incluso puedes tener algunos flashes de memoria. Mi amigo le ayudará en su recuperación.

—¿Seguiremos viajando mucho?

El hombre no parecía muy feliz y evitaba mirarla.

—No. Estamos muy cerca. Llegaremos allí mañana.

Lílat se torció los deditos, se acercó a él y puso su cabeza sobre su amplio pecho.

—Entonces, mi buen amigo, en poco tiempo estaremos separados —ella lo lamentó.

El hombre la soltó, se quedó parado de espalda a ella. Parecía indeciso.

—¿Realmente necesitas dejarme allí e irte? ¿Es eso lo que quieres, Vexksar? —preguntó en voz susurrante, retorciéndose las manos.

Él se mantuvo callado durante unos segundos. Finalmente, respondió:

—No.

Dándose la vuelta, sostuvo el rostro de la chica y dijo seriamente:

—Mañana daremos la vuelta. Estarás en mi compañía.

Ella sonrió alegremente y aliviada. Luego frunció el ceño, preguntando:

—¿Y tu amigo?

—Olvídalo. No lo necesitaremos. Después de todo, estaremos juntos... Ahora trata de descansar. —Y salió, dejando a la princesa alarmada.

—¿A dónde vas?

—A buscar algo para la cena. Conozco algunas raíces y hierbas que crecen cerca de aquí. Haré una sopa muy nutritiva. Incluso sin la poción, te sentirás más fuerte mañana.

—¿Tardarás mucho?

El elfo se acercó a ella y puso sus manos sobre sus hombros.

—No. Volveré pronto... Quédate tranquila. Nadie sabe de este lugar. La construí yo mismo y a veces me quedo aquí. 

—¡Ten cuidado ahí fuera!

—No te preocupes, princesa.

El rostro de Lílat se contrajo y ella reculó.

—¿Por qué me llamaste así? ¿Sabes algo de mí?

Él sonrió.

—Por supuesto que no. Si lo supiera, ya te lo habría dicho.  Ha sido solamente una forma de hablar. Como eres tan hermosa, y con esa manera refinada, no me sorprendería en lo más mínimo si al final descubriera que eres una verdadera princesa... Y aunque no lo seas, no hay ninguna diferencia para mí. No me malinterpretes. Quiero, tanto como tú, descubrir quién eres, pero tengo que decirte que, por ser un completo misterio para mí, eres todavía más fascinante.

Lílat sonrió con timidez.

—Ahora déjame ir, y no te preocupes, mi princesa. Nada me impedirá volver esta noche. Sonrió, salió y cerró la puerta.

La chica respiró profundamente cuando se vio sola. Estuvo unos segundos en medio de la cabaña, con los ojos fijos en la puerta. ¡Tonterías! Es inútil esperar de pie. Ella pensó, luego se fue a la cama, se acostó y se encogió bajo la gruesa manta.

Lílat ni siquiera podía imaginar lo que sería de ella si no tuviera la ayuda de Vexksar. Habría muerto de frío, de sed, de hambre o de las graves heridas que había sufrido. Vexksar lo era todo para ella en ese momento. Era su protector y guía, amigo y médico. Se sintió atada a él por lazos que cada día se hacían más fuertes y estrechos. 

Al mismo tiempo, con cada respiración más profunda, cada palpitación más ligera, una sola palabra vino a su mente: Cã.  Eso la atormentaba. ¿Quién sería Cã? ¿Por qué el recuerdo de un nombre sin rostro le impedía corresponder al sentimiento que Vexksar ya no intentaba esconder? Cã era un fantasma que la perseguía mientras que el elfo era de carne y hueso. Y ahora, que había entre ellos el compromiso de compañerismo, aquella aflicción por el recuerdo de un nombre no tenía sentido.

Sí. Estaba decidida a olvidar ese nombre irreconocible de una vez por todas; pero después de unos segundos...

No. Necesito concentrarme en descubrir mi pasado. Cã es parte de mi pasado. Pensó, sintiendo que su corazón se aceleraba. ¿Cómo podía querer borrar de su memoria algo imposible de olvidar, lo único que podía recordar?

Impaciente y sintiendo sus ojos húmedos de frustración e indecisión, pasó las puntas de sus dedos por sus sienes, luego masajeó toda su frente hasta que tocó los cristales. Entonces nuevas preguntas rebotaron en su cabeza. ¿El adorno tendría algún significado? ¿Cómo y dónde los había conseguido? ¿Fue algún tipo de unción? 

Ella movió su cabeza instintivamente, buscando un hombro que no estaba allí, esperando escuchar un ronquido calmante... El silencio se cortaba solamente por el crepitar del fuego en la chimenea y por el viento que corría fuera.

El esfuerzo por recordar cualquier cosa estaba causando una gran fatiga mental en la atormentada princesa. 

Lílat soñaba que estaba volando. No, no estaba volando, estaba siendo transportada por un gran pájaro de alas oscuras. No... no era un pájaro, era un monstruo. Un monstruo cuyas alas puntiagudas rasgaban las nubes a una velocidad asombrosa. La princesa estaba con escalofríos, no solo por el viento frío, sino por la energía maligna exhalada por la bestia. 

Sin esperar nada, disparó los cristales de agua y aire contra la bestia. Con el impacto de la energía estruendosa, el monstruo liberó su presa. 

Mientras la bestia se arremolinaba en el aire aturdida y rugiendo de rabia, la princesa se desplomó en caída libre, atravesando masas de nubes gruesas y heladas. Cuando traspasó todas las nubes, vio un paisaje blanco salpicado de árboles pálidos.

La chica se acercó furiosamente al suelo y, en un intento de suavizar la caída letal, activó una vez más sus cristales. De hecho, la ola de energía ralentizó su descenso. Aún así, cuando llegó a la arboleda, se golpeó con las gruesas ramas y se arañó en los bordes del hielo que formaba una película en las hojas y las ramas. Luego sintió su cabeza palpitar contra el suelo duro y blanco.

Lílat se despertó jadeando y con el corazón brincando en su pecho.

—¡Así es como llegué aquí! ¡Me secuestraron! Vexksar... —Entonces se dio cuenta de que seguía sola en la cabaña. 

Se levantó de la cama, fue a la ventana, miró a través de los huecos, pero los árboles creaban una pared alrededor de la cabaña, además, la noche estaba muy oscura. 

Al abrir la puerta, sacó la cabeza y se asomó. La noche estaba más fría que nunca. Se encogió de hombros y tembló. No había señales de Vexksar. Las lunas estaban muy altas, por lo que Lílat estaba segura de que la noche ya estaba a la mitad, por lo que el hombre hacía tiempo que se había salido. 

La princesa sabía que su amigo nunca la dejaría, y si no había regresado era porque algo muy serio había sucedido. Cerró la puerta, exhaló nerviosamente y comenzó a caminar en círculos cada vez más impaciente y preocupada. 

¿Y si el amigo estaba herido? ¿Y si se hubiera resbalado en algún hielo plano, caído y se hubiera roto una pierna, o incluso se hubiera golpeado la cabeza? ¿Y si hubiera sido atacado por una bestia? 

Lílat tenía que ir tras él. Tomó su manta de piel, botas y guantes e intentó prepararse. La mochila del elfo estaba sobre la mesa, y la princesa fue a mirar si dentro había algún tipo de arma, y así no estaría indefensa al salir. Abrió la mochila y comenzó a buscar. Fue cuando vio, entre las ropas de cuero marrón, una tela colorida que le llamó la atención. Sacó la tela de la mochila y la desplegó. Era un vestido. Desde su interior, un trozo brillante resbaló y cayó al suelo con un ruido metálico. Era un hermoso chaleco con emblema de sirena. 

Analizó el vestido, olió la tela y sintió su propio perfume en él. Luego dejó la prenda sobre la mesa, se quitó la manta y el abrigo, se quitó el chaleco y lo vistió sobre su camisa de lana. La pieza le quedaba perfectamente.

Si el chaleco y el vestido le pertenecían, ¿por qué Vexksar no había entregado las piezas a su dueña? ¿Por qué no los había mencionado?

Pero la chica no tuvo tiempo de reflexionar sobre el caso. Su prioridad era encontrar a su amigo, y luego sí, pedirle explicaciones. Se volvió a ponerse el abrigo, se puso la manta de piel alrededor de los hombros, tomó la lámpara y se fue. 

La fría oscuridad le dio escalofríos a la chica, aunque su ropa era apropiada para el clima hostil. Aunque asustada de aventurarse en un lugar desconocido, en medio de la noche y sin ningún tipo de arma, no cedió. Caminó entre los árboles, llamando a Vexksar en voz alta, tratando de encontrar cualquier huella o marca en el suelo que indicara el paso del hombre por allí, y también buscando detrás de rocas y arbustos. A veces se detenía, tratando de escuchar cualquier voz, cualquier sonido que no fuera el roce de los copos de nieve en las hojas de los árboles.

¿Vexksar habrá vuelto a la cabaña? Se preguntó cuándo se dio cuenta de que se había distanciado bastante. Si ha vuelto, debe estar muy preocupado por mi ausencia.

Se dio la vuelta y caminó con pasos apresurados, esperando encontrar a su amigo esperándola en el camino de regreso. 

De repente creyó oír un ruido extraño. El ruido que escuchó fue el batir de colosales alas, como si el más grande de todos los pájaros volara sobre esa área. 

Se detuvo, temblando de pies a cabeza, y miró hacia arriba. Horrorizada, vio al gran animal acercándose a través de las copas de los árboles. No era un pájaro, sino una bestia. La bestia del sueño. La misma que la había secuestrado. 

Aterrorizada, dejó caer la lámpara, gritó y salió corriendo en la oscuridad.

La bestia escupía fuego por todas partes. De pronto, un gran fuego se extendió alrededor de la princesa. Sin embargo, milagrosamente, Lílat no solo se apartó de las llamas, sino que logró volver a la cabaña, donde entró y dio un portazo. 

Llamó a Vexksar con voz temblorosa y entrecortada. Por desgracia, no había señales de él... Se quedó allí, temblando y respirando con dificultad. Esperó un momento y no detectó ningún sonido. Tal vez el monstruo la había perdido de vista. Tal vez se rindió y se fue. Pero ella tendría que irse también, ya que los árboles alrededor de la cabaña se quemaban. Pronto el fuego llegaría allí. 

Cuando él regrese, pensará que morí en el incendio. Al imaginar eso, se quedó aterrorizada.

Un rugido ensordecedor cayó sobre ella y todo se estremeció. La princesa se arrodilló, tapándose los oídos. El techo de madera se incendió y empezó a caer en picado. 

Ella se arrastró por el suelo, tratando de encontrar un lugar para protegerse del techo ardiente que caía. Encogida bajo la mesa, vio como el fuego se propagaba y consumía todo, y llegó a la conclusión de que permanecer en la cabaña era una sentencia de muerte. 

Lílat corría a través de los árboles en llamas. Por encima de las copas de los árboles, las alas puntiagudas arrancaban las ramas como si fueran palillos de dientes. Ella sabía que necesitaba alejarse del fuego y despistar a la bestia. Necesitaba encontrar a Vexksar, y luego encontrar un camino de regreso a las Tierras Calientes... Cã...

La princesa sintió las frías garras alrededor de su cuerpo y sus pies ya no podían encontrar el suelo. La bestia se levantó con gran velocidad, rugiendo orgullosamente, con la frágil víctima atrapada entre sus garras.
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La princesa 

y el carcelero
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Los sentidos de Lílat estaban nublados. No tenía idea de que eran las cosas a su alrededor, no podía mover ningún músculo, ni siquiera podía abrir los ojos. Era como si estuviera encerrada dentro de su propio cuerpo. Era una sensación claustrofóbica y angustiosa.

Imágenes desconectadas parpadeaban en su memoria, las sombras de los eventos pasados emergían para enseguida hundirse. Era imposible entender las imágenes. Ni siquiera podía decir si lo que estaba pasando era real o una pesadilla. 

La princesa se esforzó durante mucho tiempo tratando de aclarar un poco su mente. Intentaba retener las imágenes que iban y venían, y descifrar su significado. Su fuerza de voluntad comenzó a dar resultados, pues poco a poco las ideas se fueron haciendo más coherentes y el recuerdo más vivo. Poco a poco, fue desentrañando los confusos recuerdos que tenía en su cabeza. Recordó su infancia en el palacio; cómo escapó cuando llegó Daimos; la convivencia con los gnomos del Bosque Sereno; la llegada de Cã y la arriesgada misión que tuvieron juntos; el momento en que cayó afectada por el terrible gas en el palacio real. 

Entonces, horrorizada, recordó el despertar en las garras del dragón que la había transportado a esos fríos lugares; como lo atacó con los cristales y cayó desde las alturas, golpeándose fuertemente la cabeza, causándole la pérdida de la memoria. Luego vinieron los recuerdos sobre el elfo blanco Vexksar, su salvador y protector. Tembló por miedo de lo que le hubiera pasado esa noche. ¿Habría sido destruido por el monstruo que la secuestró? Exhausta, nerviosa y triste, volvió a dormir.

Cuando los ojos de Lílat se abrieron por primera vez, le dolían como si no se hubieran movido durante mucho tiempo. Todo alrededor estaba borroso, y cualquier luz le dañaba la vista. Pensándolo mejor, le dolían como si nunca los hubiera usado antes.

Después de unas horas despierta, se dio cuenta de que estaba dentro de una especie de capullo de paredes finas y opacas. ¿Cuánto tiempo estaría allí? ¿Días, semanas, meses o incluso años? 

No sentía hambre ni sed, frío o calor, solo una somnolencia inusual. Tal vez... Pensó... El capullo es el responsable de mi supervivencia. Tenía razón. El capullo la mantenía viva, pero también mantenía su estado de ánimo entorpecido.

Los ojos entumecidos trataron de ver más allá de la carcasa. Algo grande estaba delante de ella. Grande y oscuro. Se esforzó por distinguir los contornos de algo muy largo que se extendía por el suelo y se enroscaba en el capullo. Al principio pensó que se trataba de una serpiente gigante, pero siguiendo con la mirada a los interminables anillos que cubrían al animal, concluyó que era la cola de una bestia abominable. Tal monstruo no era otro que el dragón que la había secuestrado dos veces. Sintió una repentina falta de aliento. Su corazón se disparó en violentos latidos y la sangre corrió más rápido por sus venas.

El pánico se hizo aún más intenso cuando, aún dormido y sin darse cuenta de que su cautiva estaba despierta, el monstruo se estiró. Las alas se desplegaron de pared a pared, exponiendo la espalda escamosa que brillaba en un gris brillante. La mandíbula del monstruo se abrió como si estuviera a punto de tragarse el capullo. Lílat apretó sus labios y ojos, reteniendo el impulso de gritar de terror. Pero el movimiento de la bestia no fue más que un bostezo.

Habiendo recuperado el control de su mente, la chica estaba empezando a sentir su cuerpo. De hecho, las primeras sensaciones físicas fueron de un intenso dolor, ya que las articulaciones parecían estar sin utilizarse durante mucho tiempo, y los músculos no mostraban ni elasticidad ni fuerza. Al principio, gemía con voz bajita incluso cuando movía los dedos.

El interior del capullo tenía suficiente espacio para que la princesa moviera sus miembros e incluso para dar pequeñas vueltas de un lado a otro; sin embargo, debía tener cuidado de no llamar la atención de la bestia. Así que, de manera discreta y silenciosa, extendió sus brazos, piernas, cuello, etc. 

Día tras día, continuó experimentando nuevos movimientos, siempre tratando de ir más allá de sus límites, aunque todavía estaba acostada. Poco a poco, el dolor comenzó a disminuir.

Finalmente sintió que podía hacer los movimientos básicos de cualquiera: pararse en pie y caminar, quién sabe, incluso correr y así huir. Sí, su única idea era huir. El deseo de deshacerse del dragón motivaba a la chica a seguir con vida. 

Lílat prestó atención al monstruo. Estando absolutamente segura de que estaba en un sueño muy profundo, puso en práctica su intento de escapar. Rompió las paredes del capullo sin hacer ningún ruido. Por suerte, la cáscara era de un material suave y gelatinoso, y no necesitaba gastar mucha energía en ello. 

Se movía cautelosamente y arrastrándose por el pasillo hasta que llegó a la puerta que era pesada, masiva, alta y, para su frustración, estaba cerrada. Al principio trató de arrastrarse por el hueco entre la puerta y el suelo, pero el hueco no era lo suficientemente amplio. 

Con obstinado esfuerzo, se puso de pie. Se sintió mareada por haber pasado tanto tiempo acostada. Cerró los ojos y respiró profundo. Después de unos segundos, cuando abrió los ojos, vio que las cosas habían dejado de moverse de un lado a otro delante de ella. 

Empezó a forzar la puerta. Ella empujaba y tiraba; sin embargo, no podía moverla ni un centímetro. Insistió durante unos minutos, siempre mirando por encima del hombro para ver si el monstruo seguía durmiendo. Exhausta y jadeante, apoyó su espalda en la puerta y se deslizó lentamente hasta que se sentó encogida. Su cara estaba inundada de sudor frío y sus manos temblaban por el tremendo esfuerzo.

El dragón continuó en la misma posición, con los ojos cerrados y un vapor oscuro saliendo de sus fosas nasales. Sin embargo, el monstruo podría despertar en cualquier momento. ¿Qué haría cuando la viera fuera del capullo? Lílat temía la respuesta.

Ella se percató de algo importante. De hecho, muy importante: los cristales. Se tocó la frente y, para su asombro, notó que solo tenía dos: agua y aire. Estaba aturdida por la pérdida del cristal fuego, pero pronto llegó a la conclusión de que su perturbación por la desaparición del cristal era inútil en esas circunstancias. Lo más importante era que, incluso teniendo solo dos cristales elementales, podía reducir el monstruo a polvo.

Todo estará bien. Pensó llena de esperanza, preparándose para destruir al monstruo. Sin embargo, los diminutos puntos de energía ni siquiera pulsaban. 

Todavía había algo que podía probar: el chaleco mágico del que salían largos e irrompibles tentáculos. No obstante, al igual que los cristales, el chaleco mágico no obedeció su orden.

Hizo una mueca de ira e impotencia, llegando a la conclusión de que aquel lugar bloqueaba cualquier fuente de magia. 

El dragón estaba todavía en un sueño profundo, ajeno a esa pequeña y frágil presa a la que podía desgarrar con sus inmensos colmillos o aplastar bajo sus afiladas garras. 

Vencida y frustrada, con los ojos vidriosos, se arrastró de nuevo a la prisión, que, irónicamente, era su única protección en ese momento. Exhausta, giró la abertura que había hecho en el capullo hacia abajo para esconderla bajo su cuerpo. Una vez más encerrada, no le quedaba otra que llorar en silencio. Y así lo hizo hasta que se durmió.
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Muévete o morirás
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A cada despertar de la princesa, ella miraba a su alrededor con la esperanza de no ver más al dragón; pero desafortunadamente, el dragón perezoso estaba siempre en el mismo lugar, tumbado sobre su vientre, haciendo de sus alas una manta.

A menudo esa imagen le producía un pánico indescriptible a la chica. Su corazón se aceleraba tanto que ella pensaba que iba a explotar. Su desesperación era tan aguda como una daga atravesando su pecho, y se sentía a punto de asfixiarse. Tenía ganas de gritar, de saltar del capullo, de correr y de golpear las paredes. En otras ocasiones se sentía deprimida por la terrible situación en la que se encontraba. 

La realidad era dura y amarga, y no podía contar con la ayuda de nadie. Incluso los espíritus de las antiguas reinas parecían haberla abandonado a su suerte (otra explicación era que la magia de ese espantoso lugar impedía que los espíritus llegaran a ella). Entonces, gruesas lágrimas de tristeza mojaron su rostro. 

Los momentos de horror y agotamiento emocional se intercalaron con un repentino despeje de la mente, y se dio cuenta de que no servía de nada gastar sus energías de forma autodestructiva. A pesar de todo, necesitaba mantener la esperanza y controlar su miedo. Escapar de esa prisión, de ese espantoso guardián, no sería una tarea fácil, pero no podía rendirse. Poseída por un repentino e inexplicable entusiasmo, permaneció durante horas, días enteros conjeturando qué hacer, pero entonces miles de otras indagaciones revoloteaban en su cabeza. Para saber qué hacer, primero necesitaba las respuestas a sus interminables preguntas: ¿dónde estaba?, ¿por qué estaba allí? ¿y quién era su terrible carcelero? De repente, la antigua profecía vino a su mente: Cuando los artefactos divinos sean reunidos por el mal, el reino se perderá. Aturdida, la princesa se preguntó si esto se había hecho realidad. Todavía tenía dos cristales. Pero al mismo tiempo, el dragón la poseía.

El monstruo despertó. Primero se estiró desde el hocico hasta la punta de la cola, exhaló una densa y oscura neblina y abrió la boca con un bostezo, dejando a la vista filas de dientes que podían destrozar el metal más resistente. Rugió con un poder asombroso, anunciando su despertar, y fue respondido por cientos de otros rugidos. 

Lílat temblaba de pies a cabeza dentro del capullo, no solo por la vibración producida por los fuertes rugidos, sino principalmente porque los pesados párpados del dragón se levantaban y sus ojos brillaban como brasas. 

Él volvió su cabeza hacia el capullo. Lílat cerró sus pestañas, fingiendo estar aún dormida. El dragón frotó su hocico contra las paredes del capullo que temblaba, pero la chica se mantuvo firme y no abrió los ojos, no movió los labios ni dio ninguna señal de estar despierta. Su vida dependía de su completa inmovilidad.

Después de una rápida comprobación, la bestia levantó todo el peso de su cuerpo y con unos pocos pasos llegó a la puerta, empujándola sin ninguna dificultad con su inmensa cabeza. Luego, salió.

Con los ojos entrecerrados, la princesa vio a la bestia alejarse y, con el corazón acelerado, vio que la bestia no sólo había abandonado el salón, sino que también había dejado la puerta completamente abierta. Era la oportunidad que tanto anhelaba. 

Lílat vagaba por pasillos oscuros y fríos tan rápido como podía. Entraba y salía de varias cámaras espaciosas. Muchas de ellas estaban llenas de huevos enormes. La residencia del dragón era enorme e intrincada. Escudriñó el ambiente, pero no había ninguna grieta en las paredes que pudiera atravesar. Aun así, ella continuó buscando ansiosamente una forma de salir de allí.

Poco después, escuchó el estruendoso rugido una vez más. Asumió que el dragón había vuelto a su habitación, descubriendo la fuga de la prisionera. Una vez más, cientos de rugidos resonaron en respuesta al maestro. La princesa se tapó los oídos con sus pequeñas manos, porque el sonido era tan fuerte que sintió que sus tímpanos estaban a punto de explotar. 

Los pasos pesados, el ruido de arrastre y los chillidos por todas partes la aterrorizaron aún más. No tenía ninguna duda de que los monstruos la estaban buscando. Ese fue un terrible momento. La princesa temblaba y sus piernas no obedecían a la orden de su mente. 

¡Muévete! Se ordenó a sí misma, pero sus pies seguían pegados al suelo. Una sombra comenzó a proyectarse al final del pasillo, y ella sabía lo que se avecinaba. 

“¡Muévete o morirás, Lílat!” Se dijo a sí misma. Luego corrió. Corrió con todas las fuerzas que le quedaban y lo que encontró fue otra puerta cerrada. Esa vez, sin embargo, la brecha entre la puerta y el suelo era lo suficientemente ancha como para que ella pudiera pasar. Se puso a cuatro patas y espió por el hueco. Entonces lloró de alegría, porque había encontrado la salida de la mansión del dragón. 

El viento que entraba por la grieta era tan frío que su cara se entumeció inmediatamente y enseguida sintió una presión en su nariz. Pero aún llevaba la misma ropa abrigada de antes, y aunque estuviera desnuda, prefería correr por la nieve sin ninguna protección que estar a merced de esas espantosas bestias. Sin perder el tiempo, se arrastró por debajo de la puerta.

El frío exterior era intenso. Incluso con sus gruesas ropas de piel, la princesa sintió que los pelos de su cuerpo se ponían de puntas, y sus músculos se contrajeron tan pronto como salió. Ella se apartó unos metros, se dio la vuelta y observó su prisión. Sus ojos recorrieron la mansión del dragón desde abajo hasta arriba. El lugar estaba enclavado en la cima de la montaña, o, mejor dicho, era la cima de la montaña. Y allí arriba había la cara de un ídolo de ojos ardientes que parecía estar vigilando a la fugitiva. De los ojos del ídolo saltaron dragones alados. 

Trastornada por el terror, Lílat aún trató de correr, pero se encontró al borde de un oscuro y nebuloso abismo. Sabía que los monstruos la alcanzarían enseguida. En una mezcla de horrible aflicción y esperanza, saltó.

Los dragones se zambulleron detrás de la princesa, pero se confundieron por el eco de los gritos que golpeaban las paredes de la montaña y se multiplicaban. Los monstruos enojados rugieron de frustración, agitando sus alas en un intento de despejar las nubes y localizar a la chica. 
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El cerco
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Lílat cayó en un suave lecho de nieve en la ladera de la montaña y luego cayó dando tumbos a una velocidad vertiginosa, pero protegida de cualquier impacto por un colchón de nieve que se formó a su alrededor. Finalmente, golpeó un árbol y toda la nieve que la cubría se esparció. 

La princesa estaba mareada, fría y asustada. Aun así, trató de levantarse rápidamente, ya que no se había lastimado. Jadeando y temblando, miró concienzudamente los alrededores y luego el cielo nublado. Podía oír el rugido de las bestias a lo lejos y se consideraba muy afortunada, ya que ese lado de la montaña estaba cubierto de grandes árboles. Además, había una densa niebla, lo que dificultaría su localización. Por supuesto, no quería dar ninguna oportunidad a la suerte. Era necesario alejarse.

Mientras huía, la princesa reflexionaba que, aunque se había deshecho de los dragones, sus problemas estaban lejos de terminar. No tenía adónde ir, no sabía dónde estaba y no conocía a nadie. Sus pensamientos fueron absorbidos por los recuerdos de su amado Vexksar y su corazón se apretó al pensar que podría estar muerto. Y aunque no estuviera muerto, la posibilidad de encontrarlo algún día era mínima.

La caminata ya duraba largas horas. Libre de la influencia mágica del capullo, ahora estaba empezando a bostezar. Su estómago rugía y su garganta estaba seca. Se puso un puñado de nieve en la boca. Los pequeños cristales de hielo se disolvieron y ella sació su sed, pero era necesario parar, descansar y comer.

Antes de que empezara la noche, la princesa encontró una pequeña choza. Miró durante mucho tiempo detrás de los árboles, pero no había movimiento. Quienquiera que viviera allí debía estar fuera, y con eso tendría la oportunidad de coger suministros y algo de ropa.

Siempre cautelosa, se fue acercando hasta que llegó a una pequeña ventana. La choza era muy pequeña. Las habitaciones no estaban divididas por paredes. Había una cocina rústica con una pila de leña al lado y un fregadero. En el otro lado había una mesa con un taburete y una cama. Las únicas puertas eran la de entrada y una que, ella asumió, era la puerta del baño. 

La chica se dirigió hasta la puerta. No hizo falta ningún esfuerzo para entrar, porque no estaba cerrada. Dentro, notó polvo y telarañas por todas partes, lo que le hacía pensar que el lugar había sido abandonado hacía bastante tiempo. Podría pasar la noche allí sin correr el riesgo de ser sorprendida.

Rebuscó en los cajones y armarios ropa y comida. Para su sorpresa, solo encontró ropas infantiles, más específicamente, ropa de niña. En una esquina de la pared, encontró una mochila también muy pequeña que debería haber pertenecido a la misma niña. Dentro de la mochila no había mucho, solo una manta y un cuchillo. Sin embargo, esos pocos artículos eran fundamentales para la supervivencia en esos lugares de abominables fríos.

Dentro de una bolsa en el taburete había algunos granos similares al trigo y al maíz. Puso la bolsa de grano sobre la mesa y se sentó en el taburete, reflexionando sobre si hacer o no un fuego para cocinar y calentarse. Tenía miedo de que la luz y el humo llamasen la atención de los dragones, por si todavía la estaban buscando.

Su estómago volvió a emitir ruidos, y a pesar de su miedo a ser localizada, decidió que no quería morir de hambre teniendo comida delante de ella. Tomó una olla y salió a recoger nieve. 

Había cerillas justo al lado de la cocina, y no tuvo problemas para hacer fuego. Finalmente, aplastó los granos y los puso a cocer en un poco de agua y azúcar que encontró en un pequeño tarro. La gacha no quedó mal... se quedó pésima. Después de obligarse a comer, fue a recoger más nieve que llevó a la cocina para calentarla. Y lo repitió tantas veces hasta que la bañera se llenó. Después del baño, se fue a la cama. 

Aunque estaba nerviosa por la posibilidad de ser encontrada, también estaba feliz de no tener que dormir al aire libre. Sin embargo, al día siguiente tendría que marcharse, ya que la cabaña estaba en la zona montañosa donde vivían los dragones, y lo último que quería era tener como vecinos a estos monstruos.

Lílat tocó sus cristales, que todavía producían poca energía. Le gustaría recuperarse y poder usar las joyas, pero sentía que el tiempo que pasaba en la mansión del dragón había afectado a la magia y que los cristales tardarían algún tiempo en recargarse.

El sueño comenzó a apoderarse de la princesa. Sus pensamientos comenzaron a fusionarse. A veces veía la imagen de Vexksar, otras veces la imagen de Cã. Los echaba de menos a los dos; pero, sabía que no podía contar con ninguno de ellos, y tal vez nunca los volvería a ver. Esa idea era horrible, pero tenía que ser realista. Se giró hacia un lado, conteniendo un grito con su almohada.

Fue mientras dormía en ese tugurio que tuvo un sueño bastante complejo. En su sueño había una niña. Era muy blanca y tenía el pelo largo y plateado y grandes ojos tan azules como zafiros y en ellos estrellas de plata brillaban. A su lado siempre había un unicornio blanco como la nieve con largas alas. La chica y el unicornio vivían allí, en ese tugurio, y eran felices. De vez en cuando, el unicornio volaba con la chica a su espalda y paseaba libremente entre las nubes. Entonces el sueño se cambió. Ya no era un unicornio, sino un fénix que dejaba un rastro de fuego en el cielo mientras volaba elegantemente. Entonces el fénix mismo tomó una complexión diferente. Ahora era un majestuoso, pesado y pálido dragón de ojos negros.

Esa noche, siendo sacudida por tantos sueños enigmáticos, Lílat se las arregló para establecer una conexión mental... Estoy aquí. ¡Estoy aquí!
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—No tengo más dudas. A través de los sueños de Cã y Áspio, puedo afirmar que Lílat está en las Tierras Gélidas —proclamó la reina en su trono bañado en la luz matinal que cruzaba las anchas ventanas y se deslizaba suavemente por el suelo de mármol y por las columnas que se elevaban hasta el techo alto tallado en oro. 

Mientras el campeón de la reina y el príncipe sílfico permanecían en silencio, los gnomos se abrazaban, gimiendo y temblando por el destino de la princesa en aquellos parajes hostiles. 

Con un gesto comedido, la reina hizo callar a los gnomos.

—Cómo llegó allí o en qué situación está, es difícil de saber, pero rezo a las diosas para que nuestra preciosa niña esté bien. 

La reina sabía que necesitaba mantenerse fuerte, pero a pesar de su expresión tranquila, no se sentía tan segura. Su semblante se volvió preocupado y confesó con voz arrastrada.

—La primera matriarca de las Tierras Calientes ganó el derecho al trono por haber recibido las joyas mágicas: el cetro de oro, los cristales elementales y el anillo supremo. El cetro le concede el derecho a hablar en nombre de entidades divinas. Sin el cedro, no puedo desempeñar la función de sacerdotisa suprema. Ya no soy la portavoz de las diosas. 

Hamena recordó su lucha contra Daimos. En aquel momento, hace mucho tiempo, parecía la mejor alternativa pedir a los espíritus de las antiguas reinas que llevaran el cetro a la cripta de las soberanas, impidiendo que Daimos tuviera acceso a su poder.

—Los cristales representan la unción divina. Uno está con Cã, otro con Áspio, y los dos últimos con Lílat. El pueblo tiene dudas de si sigo siendo bendecida.

Los cristales de Cã y Áspio brillaron cuando los ojos rosados de la reina miraron las joyas clavadas entre las cejas de los chicos. Ambos reflexionaron que, si fuese posible, le devolverían los cristales en ese mismo momento. Pero no les cabía tal decisión. Los cristales tenían su propia forma de actuar. 

—Lo único que me mantiene en el trono es esto. —Hamena bajó los ojos a la joya de su dedo—. Quien tenga el anillo supremo, tiene el derecho de gobernar. El pueblo no sabe que, de hecho, ninguna de las joyas está en mi poder. Ni siquiera el anillo supremo. Este es falso.

La información no sorprendió a nadie allí. Como el verdadero anillo estaba expuesto al mal porque lo llevaba Daimos mientras gobernaba, era fácil suponer que estaba contaminado y que era inútil.

—Debéis mantenerlo en absoluto secreto, ya que es un secreto de estado —concluyó la reina.

Vu pensó un poco y comentó:

—Además del problema de las joyas, pocos creen que la princesa volverá algún día. Sin una soberana legítima, habrá una feroz disputa por el trono. ¡Quizás incluso guerras!

Hamena era muy anciana. No había forma de saber su edad exacta. Pero como todas las matriarcas, estaría destinada a vivir y a reinar durante mucho tiempo, si tuviera las joyas, la fuente de la juventud y la fuerza. Ahora estaba envejeciendo con una rapidez increíble.

—El pueblo necesita saber que la princesa ha sido localizada y que pronto regresará —dijo Áspio con una sonrisa confiada. Era uno de esos tipos raros que transpiran optimismo y determinación en cada poro. Sus palabras tenían la fuerza para influir en el estado de ánimo de los que le rodeaban. Se podía notar que incluso la reina, en ese mismo momento, empezaba a verse afectada. Sonriendo, ella explicó:

—Es necesario ir a las Tierras Gélidas. Allí, el anillo debe ser purificado y el cetro de oro recuperado en la cripta de las soberanas. La princesa debe regresar, y con ella todas las joyas. 

El silfo reflexionó por un segundo, y luego preguntó:

—¿Qué es necesario para purificar el anillo y pedir el cetro?

—Solo los puros de corazón y de sentimientos nobles pueden triunfar dentro de la cripta —respondió la reina.

El campeón entrecerró sus ojos negros como el ónix.

—¿Y qué pasa si la persona es rechazada?

—Solo quien tenga las virtudes que mencioné puede llevar el anillo al fuego sagrado y no ser consumido por las llamas, solicitar el cetro y seguir respirando. Si la persona no pasa las pruebas, las joyas volverán a la familia divina y así se perderán las últimas armas capaces de detener al Adversario.

—Zylgor tiene un poderoso y oculto Adversario —Cã repitió las palabras que había escuchado del Señor del Tiempo. 

Ninguno de ellos tenía duda de que el Adversario haría cualquier cosa para engañarlos y llevarlos a la perdición, después de todo, Él actuaba con la única intención de dividir, debilitar y dominar. La destrucción de Daimos no había ahuyentado la amenaza. Por el contrario, con la muerte del Emperador, el Adversario vio sus planes frustrados y esto le hacía querer su venganza más que nunca. 

Daimos fue creado para implantar el caos, pero no había tenido éxito, así que el Adversario planeó una nueva villanía: llevó a la princesa al lugar donde reinaba el mal y donde, con seguridad, estaba siendo custodiada por sus seguidores. La amenaza pendía sobre ellos como una espada que colgaba sobre sus cabezas.

—El Adversario juega muy bien, pero el partido está a medias. Reunir los artefactos divinos y liberar a la princesa será la forma de neutralizar a nuestro enemigo —dijo Áspio.

Mientras los otros oyentes se sentían renovados por el discurso del príncipe, Cã frunció el ceño, replicando:

—Esto es una trampa, un plan para reunir los artefactos divinos. Lílat está siendo usada como cebo. El Adversario sabe que será necesario purificar el anillo y tomar el cetro, y luego llevárselo todo a ella. Estamos moviendo las piezas del juego como él quiere. Estamos siendo muy predecibles.

—Sí. Él quiere las joyas y también una oportunidad de acabar con Lílat o cualquier otro que amenaza sus planes —añadió el consejero, asumiendo ahora una mirada aterrorizada.

Una gran pantalla ha sido dibujada en la mente de la reina. Podía ver todas las alternativas, desde las más deseables hasta las más desastrosas. Después de una pausa, mirando a cada uno con una mirada seria, recitó la sombría profecía, con la voz cargada de un miedo casi paralizante.

—Si el mal recoge los artefactos divinos, el mundo se perderá para siempre... Quizás no sea buena idea enviarlos a los dos en una misión. Eso es lo que Él quiere.

Después de todo, Cã no vaciló.

—Ninguna amenaza puede intimidarme o detenerme. Por favor, déjeme ir, señora.

Hamena extendió su mano al muchacho que no pudo detener una sonrisa de satisfacción y alivio. Dio unos pasos hacia adelante, tomó suavemente la mano de la reina, posó su rodilla derecha al suelo en señal de respeto, y miró a la matriarca con ansiedad. Pero su sonrisa se desvaneció cuando la reina extendió su otra mano al príncipe sílfico que respondió a la llamada, inclinándose ante ella. El gesto de la reina lo animó.

—Tengo muy claro que yo también debo ir a esta misión. Siento que Lílat y yo estamos destinados a reinar juntos. 

Hamena abrió la sonrisa más fabulosa. Estaba maravillada ante la posibilidad de ver a la princesa reinante casada con el príncipe sílfico. Inmediatamente soltó la mano de Cã y celebró la petición estrechando los hombros del príncipe y besándole la mejilla.

El joven duque se giró asustado. Más que eso, se quedó petrificado. Ni siquiera su cristal daba señales de vida. Solamente después de unos segundos logró reorganizar su mente y disparar al príncipe con una mirada fría. Esa era la intención que había leído en la mente de Áspio cuando establecieron un contacto telepático hace unos momentos, y que lo había enojado tanto que quería aplastar al silfo. 

¡Demonio de silfo entrometido, presumido!, el campeón pensó desanimado mientras se enderezaba, analizando al otro.  Áspio tenía un hermoso porte, y ningún príncipe de Zylgor podía igualarlo en belleza y nobleza. No era de extrañar que se veía a la reina tan emocionada.

—Se levanta la sesión. Por favor, organicen los detalles de la expedición —Hamena ordenó.

Cã se sentó con los hombros decaídos, tamborileando sus dedos en la mesa de la sala de reuniones. Se podía ver lo molesto que estaba. Miró al otro de soslayo y una vez más sintió un gran deseo de aplastar al príncipe con un único martillazo. Como no podía hacerlo (al menos no todavía), trató de dejar de lado su ira y concentrarse en la misión. 

Lo primero que hay que definir: los participantes... Mu confesó que le gustaría ir, pero que aún no se había recuperado de su última aventura. Se estaba haciendo viejo y lento, y sería un incordio más que una ayuda. 

—Seré más útil junto a la matriarca —añadió.

Tampoco podían contar con Zu, porque ahora era el rey de los gnomos. Además, estaba prometido con una gnómida que era experta en cocinar comidas muy sabrosas. Al barrigudo hermano menor se le había enganchado por el estómago. 

Vu habló:

—Y yo, que no soy viejo y mucho menos comprometido, iré. Con mi participación en esta nueva misión, nuestra raza permanecerá para siempre en el pedestal más alto de la historia de las Tierras Calientes.

Como Vu se puso a disposición de la misión, fue necesario elegir a alguien para que tomara su lugar al mando de los ejércitos de la matriarca. Después de pensarlo un poco, decidieron que el Barón Edras era el más adecuado para el puesto. 

El campeón de la reina suspiró. Cada vez que hablaban de Edras, recordaba el juego de espada y escudo hecho por el cíclope y el general, las armas mágicas que había perdido en el laberinto. 

Todo ese tiempo, Vu había enviado varias tropas para tratar de encontrar las armas. Aunque tenían mucho cuidado de no perderse, los soldados a menudo pasaban días sin encontrar el camino de regreso. Cã sabía que para los soldados sería un gran honor localizar las armas. Sin embargo, prohibió ir al laberinto después de que dos nunca regresaron.

Mientras el duque reflexionaba sobre sus armas, los demás continuaron la discusión sobre quién se uniría al séquito. El nombre de Ektoor, antiguo líder de la sociedad secreta de rebeldes de la capital fue citado por Vu, pero Mu sacudió sus enormes orejas y cuestionó el nombramiento.

—Ektoor fue herido durante la batalla la noche de la insurrección y nunca recuperó completamente su salud. Peor que la herida del cuerpo fue la del alma. No se recuperó de la conmoción de saber sobre Arania y Daimos.

Por mucho que Cã estuviera de acuerdo en que no era prudente llevar a alguien enfermo, la idea de tener a su amigo cerca durante el largo viaje que se vería obligado a hacer junto al silfo sonaba reconfortante. Además, le haría un favor a Ektoor al darle la oportunidad de ocupar su mente.

—Confío en Ektoor. Es un hombre experimentado. Sus consejos serán de buena utilidad. Lo visitaré hoy. Si me doy cuenta de que está mejor, le invitaré.

El consejero de la reina movió un poco su boca, pero conocía a Cã y sabía que no se echaría atrás de su decisión. Así que no discutió más.

Comenzaron a discutir sobre cómo llegarían a las Tierras Gélidas. El único camino era a través del océano. El viaje por mar podría durar muchos meses, y los muchos meses podrían multiplicarse según la naturaleza de los obstáculos. Así que, además de un barco fuerte, necesitaban gente que dominase el arte de la navegación y que no reculase ante lo desconocido. El problema era que los barcos de la flota real habían sido fabricados para expediciones comerciales, para cruzar masas de océano calmo entre las islas y el continente; y su tripulación no tenía experiencia en aguas profundas y peligrosas. 

Sin embargo, Áspio ya parecía tener la solución.

—¿Cuáles son los navegantes más hábiles de Zylgor? ¿Marineros capaces de hacer cruces peligrosos y no sentir miedo ante los enemigos más feroces?

Mu y Vu respondieron al mismo tiempo.

—Los piratas, por supuesto.

Estaban seguros de que los piratas aceptarían transportar al grupo únicamente si recibían tesoros. A la vez, también sabían que los bandidos podían cambiar sus estados de ánimo e ideas. Áspio sugirió usar los cristales para amenazar y controlar a los piratas, pero Cã rebatió con un tono seco:

—Haz eso y querrán vengarse a la primera oportunidad. No tendremos ni un minuto de paz en alta mar. 

Vu añadió con expresión contraída:

—No podemos obligarlos a llevarnos a las Tierras Gélidas, y aunque acepten el trabajo por una recompensa, pueden traicionarnos en mitad del camino.

Su hermano se rascó su nariz redonda.

—Cã y Áspio deben mantener buenas relaciones con los piratas. Eso no significa que todos en el grupo tengan que ser sus amigos. Sabemos muy bien quién los asusta.

Entonces, Cã y Áspio adquirieron una expresión astuta y dijeron a coro:

—¡Las pequeñas hadas de los Árboles Altos! —Y luego se miraron con cara de enojo.

—No... ¡Por las diosas! —El general se desesperó, doblando el tamaño de sus ojos de pug y saltando en la silla como si hubiera recibido una descarga eléctrica en el culo. Chilló contrariado y golpeó sus puños cerrados en la mesa—. Prefiero estar de vuelta en el Desierto Ardiente, con la piel desgarrada por las garras de los leones alados que en compañía de hadas. 

Vu seguiría quejándose y enumerando todos los defectos de las pequeñas hadas, todas las desventajas de tenerlas cerca, pero los demás ya no escuchaban sus lloriqueos, e incluso habían empezado a discutir otros detalles importantes: qué tipo de comida llevarían, cómo hacer ropa especial para el frío glacial de las Tierras Gélidas, entre otras cosas.

La reunión continuó durante largos minutos durante los cuales la mente de Cã no lograba deshacerse de una sola pregunta: cómo sacar a Áspio de su camino.
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Después de la reunión, Áspio les pidió que lo llevaran a la habitación donde se iba a quedar. Los cuatro llegaban al vestíbulo del palacio cuando tanto el duque como el príncipe sintieron sus pies pegados al suelo. 

En lo alto de la escalera había una chica con un rostro tan encantador como el de un ángel. Sus rasgos, aunque similares a los de todas las chicas reinantes, eran infinitamente más armoniosos y atractivos. Sus ojos no eran tan anchos y almendrados como los de los demás de su raza, sino alargados como los ojos de los silfos. Su nariz no era tan recta como las de los reinantes o los silfos, pero tenía la nariz respingada. Su apariencia celestial se mezclaba con una expresión decidida, y su sonrisa era más misteriosa que la de la Mona Lisa. 

Los chicos incluso inclinaron las cabezas hacia un lado al mismo tiempo, pensando que tal belleza no era más que una visión, un aturdimiento de los sentidos.

—¡Hmm hmm! —Vu carraspeó, luego habló entre dientes en tono recriminatorio—: ¡Chicos, un poco más de discreción, por favor! 

Áspio, tan precipitado como siempre, se apresuró a subir los escalones que lo separaban de la chica alta, delgada y altiva. Le ofreció su brazo, cambiando la compañía de los gnomos y del campeón por la hermosa chica.

Cã vio al silfo desaparecer en el pasillo junto con el ángel. Su rostro se había vuelto severo y el cristal brillaba en tonos de gris oscuro. No podía ocultar su curiosidad. 

—¿Quién es ella?

—Ives. La nueva dama de compañía de la reina —Mu informó.

—Ives... —Cã repitió en voz baja a sí mismo.

—Llegó al palacio mientras tú y Vu viajabas por los principados. 

—¿Y qué más?

—Es la sobrina de Ektoor —Mu pronunció esa frase con un tono de advertencia que fue muy bien entendido por el duque (¡no te metas con la sobrina de tu gran amigo!).

Como había planeado, Cã fue a la casa de Ektoor después del almuerzo. El hombre seguía viviendo en la misma dirección en uno de los barrios ricos de la ciudad. Sin embargo, la casa, que solía tener jardines bien cuidados, ahora tenía arbustos creciendo por todas partes, la acera estaba agrietada y llena de baches en muchos puntos, y la pintura de la fachada estaba empezando a descolorarse.

Ektoor abrió la puerta al joven duque, y sus ojos mostraban una gran consternación. Su apatía parecía mayor que la elegancia natural que había tenido en un pasado no muy lejano. Sus hombros estaban más estrechos y su piel sin afeitar le daba un aire descuidado. La ropa estaba sucia y arrugada. Parecía un mendigo.

—Siento haber venido sin avisar —Cã dijo en voz baja, incapaz de evitar una expresión de vergüenza. Su incomodidad era la misma que sintió la primera vez que puso un pie en el umbral de esa casa junto a Lílat y fueron recibidos por Ektoor.

Después de uno o dos segundos observando al visitante, el hombre sonrió y, con un gesto, lo invitó a entrar.

Cã vio la habitación desordenada y llena de polvo. Ektoor definitivamente no tenía talento o ánimo para las tareas domésticas.

—No sé si te acuerdas, pero me ofrecí a enviar a alguien del palacio para ayudar con la limpieza. La oferta sigue en pie —dijo el campeón, empujando algunas piezas de ropa y platos en la esquina del sofá para tener un lugar para sentarse.

Ektoor no mostró ningún entusiasmo por la oferta. Sacudió los hombros y respondió sin interés:

—Tal vez algún día.

—Hoy he visto a su sobrina. Cã habló de repente.

—¿Hablaste con ella?

—No. La vi de lejos. Fue Mu quien me habló de su parentesco.

—Imagino que le contó la triste historia de Ives.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image000.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





